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AL OLIVO

Bajo el hechizo del roble

entre las huellas diminutas del olvido,

resurge tu imagen austera,

de olivo centenario.

Tus hojas,

balaustrada de duendes,

recorre el cuerpo del viento vencido,

al hacer de hadas nocturnas.

Tu cuerpo,

envenenado, retorcido de años,

caducado más firme y robusto,

imprime su noche en mi noche cortesana.

Gorosquieta Borja,

Venancio
(Lerín, 1936)

Profesor de Filosofía durante 41 años, hoy en día ya jubilado. Comenzó a 
escribir poesía en el tiempo libre, una vez iniciada la jubilación. El primer 

poema lo compuso para celebrar el nonagenario cumpleaños de su madre. A 
partir de entonces, los versos y estrofas se sucederían hasta dar forma a dos 
poemarios: Rimas filosóficas (2011) y Esperanzas convergentes (2017), en los 
que vuelca sus conocimientos filosóficos, sus vivencias en la enseñanza y su 
análisis de la experiencia vital del ser humano. En Rimas filosóficas, intenta 
dar respuesta a las grandes preguntas existenciales utilizando como materia 
base los escritos de la filosofía. En el segundo, Esperanzas convergentes, cen-
tra sus ochenta poemas en la antropología.

Foto: Diario de Navarra
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Coexisto con la Tierra,
con la Luna, con el Sol,
con su áureo crisol,
que nos guía y nos aferra.

Cohabito con el viento
y las brisas de los montes,
con los bellos horizontes,
con el tul del firmamento.

Y convivo con el mar,
con los ríos y torrentes,
con las fértiles simientes
de los trigos, del pinar.

Me asombra el impulso
de la vida transitoria,
el progreso de su historia,
ascendente y convulso.

Glorifico el retorno
regular, estacional,
transitorio, natural,
que transforma su contorno.

Valorizo la niñez,
la fogosa juventud,
y la tensa plenitud
que culmina la vejez.

Reafirmo las premisas
de las puras intuiciones,
que superan las razones
limitadas y concisas.

Humanizo la ficción,
las angustias, titubeos,
las venturas, los deseos,
que soñó mi corazón.

Idolatro el amor
emotivo, altruista,
bondadoso, humanista,
convergente, interior.

Y bendigo al ser humano,
que con ansias y recelos
reconduce sus anhelos
al destino soberano.

Pues espero la venida
de un reino inefable,
emotivo y estable,
al final de esta vida.

El reinado de la paz,
del amor comunitario,
trascendente, unitario,
beatífico, veraz.

Mientras tanto este mundo,
con su bella existencia,
nos proyecta la presencia
del Principio más profundo.

(“Mi canción integradora”, en Esperanzas 
convergentes, Sahats, 2016).

Gorriz Lerga,

Jesús
(Pamplona, 1932 - 2016)

Nace en Pamplona, en el seno de 
una familia humilde, como ex-

plica él mismo. Empezó a escribir 
versos estudiando en el Seminario 
de los Padres Paúles de Pamplona, 
a los catorce o quince años. Allí, Ja-
vier Mauleón, profesor de literatura y 
aficionado absoluto e incondicional 
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